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El prado como
símbolo de
vitalidady
decadencia

PorPedroMONTSERRAT

Se han celebrado en Huesca unas
Jornadasdedicadasalpradoen elPiri­
neo; las organizó el Instituto de Estu­
dios Altoaragoneses del 11 al 14 de
mayo. Se comentaron varios temas
relacionadoscon'Iaculturaelemental.
adaptativa, con el origen y composi­
ción de los prados y su trascendencia
enlavidarural de nuestrasmontañas.

La cultura más primitiva, la del
hombre sin recursos pero dotado de
inteligencia, imitó al rebaño y actuó
en grupo (gregarísmojrjúntos apren­
dían y después se comunicaron. Pro­
greso-comunicacióncadavezmásefi­
caz, como la establecida en N arbona
durante la prehistoria y Roma des­
pués; la última, fomentó el desarrollo
agrario y por el norte llegaron los

indoeuropeos, el galo (gálico) como
quienes dieron nombre al río tensino.
Se hibridaron culturas y aumentó la
informaciónadaptativa;progresaron
tomando deuno y del otro, pero cada
«tribu", cada valle, conservaba sus
raíces culturales, su manera .de ser
heredada, auténtica.

El Caminode Santiago,esa víacul­
turaldel Medioevo, amplió la influen­
cia aria o gala, la de unas culturas
ganaderas, pero en gran parte del
Sobrarbe-Ribagorza persistía la
romanización agraria, las Pardinas y
pequeños pueblos, pero con una
ganadería que imitaba la tensina y
jacetana, hasta la del otro lado del
Pirineo. La "Civilización Pirenaica"
tiene raíces antiguas, unas manifesta­
cienes múltiples, y conserva su capa­
cidad adaptativa mientras cada valle
mantenga un mínimo de población
integrada; los forasteros no suplen al
autóctono que arropa sus pastores, a
quienes conservan tantas tradiciones
y además las "actualizan".

Eseeseldramadeahora.Huyeron
los preparados, los más activos; les
cerramos puertas, les compli:camosla
vida presentándoles oropeles en la
ciudad. Muchos pueblos, hasta valles
enteros, ya no pueden seguir con su

evolución cultural, se ha roto la cade­
na y la reconstrucción será cada vez
más difícil. Algo quedará, los de cepa
montañesa volverán para morir "con
los suyos" y acaso sus hijos o nietos
reanuden ahora el progreso agrope­
cuarioycultural interrumpido. Debe­
mos estarpreparadosparapoderayu­
dar, para reconstruir las raíces cultu­
rales aragonesas.

La ciudad tan atractiva ya no les
da trabajo, mientras elprado abando­
nado espera "hombres cultos" educa­
dos para su trabajo, para rentabilizar
la propiedad comunal y la de su fami­
lia: la riqueza es real, de bienes raíces,
de algo que se puede comer, no de
números ni pesetas devaluadas pro­
gresivamente.

Vivimos una época insolidaria, de
un individualismo feroz, algo impro­
pio para el desarrollo cultural; todo el
mundo quiere divertirse y aprove-

- char, consumir lo que hicieron los
demás.

Reaccionemos a tiempo empe­
zando por ayudar con todas nuestras
fuerzas y anteponiéndolo a todo lo
particular; no hay progreso cultural
sin entrega incondicional a su grupo,
alque.tiene las mismas raíces yevolu­
cionacomo untodo coherente.

Pocos somos los interesados en
esos problemas, los que intentamos
avizorar el porvenir. Estamos en
momentos de crisis, de cambio rápi­
do, con descuido de la riqueza real
para esperar en la más especulativa;
creemos que -como en los últimos
años- seguirá el flujo dinerario mal
aprovechado en su momento: Los­
prados mal cuidados, las ruinas ybasu­
ra por doquier, ya nos indican que
nuestro Pirineo entra en la VV!, ya
está moribundoyvivede las "ayudas"
quelehacenabandonarnuestrosolar.

Pasaremos hambre como los de
Bosnia y nuestros. prados, pastos y
campos estarán improductivos. Se
avecinan unos tiempos malos y con­
viene reaccionar, emprender la recu­
peración del Aragón auténtico, el de
siempre pero remozado, con la cara
limpiayesperandola vueltadelos que
antes emigraron y la ciudad rechaza,
por no dar trabajo aljovenni ambien­
teadecuadoaljubilado.

La fal ta de asistencia e interés
hacia el ciclo de conferenciasmencio­
nado, lo poco que importa el temadel
praderío pirenaico, ya nos indica la

escasa conciencia de los males que se
avecinan, mejor dicho ya tenemos
encimay nadie se dacuenta.


